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PClRglinación á la Yilgon aol Plaao ao TalavoIa ao la Boina. 
Una prueba más. 

Una vez más acaba de probar el Eminen
tísimo SI'. Cardenal ArzobillllO de 'l'oledo, 
hasta dónde llega. con sus triunfos una volun
tad perseverante y una. const'lncia 1h'me, sin 
vacilllciones, que una y otra c"sa den¡ uestran 
la fe que guia las acciones del Purpurado de 
'l'oledo y la caridad il1ago~ble con que sabe 
llevllr á cabo y finalizar todall SlllS empresas. 

Durante el ailo actual, QUiIlCUfl[jI:simo de 
la ]Je.linicifm dngmúlica de le, ()ollrl)prión In
macltladll, en el cu,ll !le han coo<:eclido inmen
sas gracias espirituales, con las que el Ho
nHmo Pontifice nos anima. á conmemorar la 
definición de un dogma tan simpático y hel'
moso, se han prel'ar/ldo en la histórica ciu
dad de los Concilios fiestas so!emní::!imas, 
conmemol'l1tivas de tan f¡lusto suceso, y en 
Sil houor y gloria i:!e han prepal'ado cel"táme
Iles y peregrinaciones, y hil.O tenido luglAr 
Misas pontificlAles y funciones religiosas. 

Pero la. celebrada el d{1L 11 en 1.1alavera 
de la Reina; la qUe ha l'ellDido en estlL anti
glla ciudad á centenares de peregrinos que 
de muchas l..guai:! en conto/'no se han con
vocado parll. /'endit' pleito homenaje y lesti
monio de adomción IÍ la '\"Íl'gen &lltJsillllL 
dd PI'ado; qUe ha hecho postrarMe allLe sus 
aras al Ilmo. ~r. Obillpo Auxiliar, respela
bies miembros del Oabildo toledll.no, del CIL
bildo de Párrocos de 'foledo, Olero de esta 
misma ciudad, representantes de SIlS muchas 
Asociacionell religiosas, tanto de sel101'as 
como de varones, y lleual', por último, <le 
inmen80 júbilo á todas las almaA; corno e~te 
testimonio de la fe, repetimos, dudo el d1a 11 
en 'rll.lavera, se contal'án pocos, y estoy por 
decir que puede hacer' época en la antiquj~ 
síma historia de devoción inmensa con que 
cuenta la peregrina Imllgen,la Patl'oDa excel
Sil de los talaveranoR. 

y todo esto obra es de la constancia y 
firme voluntad de nuestro .Prelado, que, anhe
lllnte por dar la mayor celebridad posible á. 
las consollldol'as creencias de nuestra reli
gión y alegl'1a á los I~orazones afligidos, que 
en estas fie!ltas hallan siempre consuelo y 
eSI)eranza, proyectó la Peregl'Ínacióu, tan 
feliy.mente realizada, y en la que, 110 sola
mente se ha dado una vez más público testi
monio de fe y adoración á .Mar1a -Santísima, 
sino que se han estrechado más intensamente 
los lazos de uniólI entre los cl'Ístianoíi, se ha 
dado un paso más en la. unidad católka y se 
han fundido en eutrllllable abl'azo la vieja 
ciudad de los Empel'adores y la adoradora y 
simpática de la Virgen del .Prado. 

En estos d1as de .materialismo, en que 
tanto empeno ponen los enemigos de la. Igle
sia por ahogar toda clase de manifestación 
religiosa; en qne los elementos avan:tados 
parece que se unen en su rabia de oposición 
al cristi.anismo; cuando parece que la fe se 
ha de reducir á vivir solitada en el corazón 
del hombre, sin que éste pueda hacer mlloni
festación pública de las creencias que pro
fesa, al ver resurgir el valor de los católicos, 
al verlos unÍl'se con más vivas manifestacio
nes de entusiasmo, nueVas reverberaciones 
de luz marcan la égida gIol'iosa del catolicis
mo, y dando un mentís á. sus llersegui~ores, 
escribe tina página más, llena de glorIa, en 
1110 incomplll'able historia de sus triunfos, 

..Por eso reH&lta más la figura del Prima
do de Espada, del hombre incansa.ble, á. quien 
basta pensa)' una acción grande para desear
la, y desearla pal'a c1/nseguirla, 

La hermosa Peregrinación á TaInera 
de la Reina ha sido un testimonio irrecusa
ble de que la fe se mantieDe en nuestl'os d(a.s 
como en los de mayor esplendol'; de que la 
piedad cl'isti/1na no decae ni pierde su setio
río en el corazón de los hombres, y á la vez 
da idea de los tl'iunfos que se Illcanzar1an 
con la auión de los ca.t.ólicos sí éstos se unie
rau ea tod08 101 órdenes de la vida, 

La. Blolida. -In Sargas. 

r~aS siete y me.lia de la maflalla del 
día 10 el'a la hOl'a fijada para. la !;alida de los 
peregl'Ínos, y ell efecto, á dicha hOl'lL comen
zal"on á. circul'lI' pOI' la ciudad los clll'ruajes 
de diferentes clases, llal·ticulares unos Y 
otros dH alquilel', qu~, llenos de viajeros 
henchidos de IlJegdll, fuel'on saliendu para 
la Pl'óXitM estaci6n 11el vecino pueblo de 
Bargas, al obj~~r.o lIe tomar el tren, 

AIgmlllo. tiro Oardenal acolUpailaban los 
gxcmos. é IIm08. ~r'es, Obíl:!l)O Auxiliar y 
.Presidente «le la Audiellcia de Toledo_ 

la. pel'egrinación con alegre repique de cam
paOl18 y entusiastas vivas. 

Subieron á saludllr al Cal'denal, además 
de los Párroco~, el Diputado por el distrito, 
el fiscal, una Oomisión de I!'railes Carmelitas 
y algunos }larticulare~. 

En Sa.nta. 01a.11a '1 Erustes, 
Esperauan el [JailO de l,L llel'egrinación 

las Autoridade:l, PIl.I'/'ocos y repre:;elltacio. 
nel.'l de 101'1 pueblos de Siinta Olalla, Carllle
na, Oardches, ¡'~"u:ites, :\lest'gar y Domingo 
Péreíl, qlle invadlall la estación y prol"l'ulll
pieron en conmuvedores YÍ\'as á la. Virgen 
del Prado y al l-lr, Oal'denal. El Pl'elado se unió á lo~ J'el'egrinos en 

Harg¡~s, donde se tomó un ligero desayu
no, que recordaba lo'i tiempos patrial'c¡tles 
al Ver' la. familiaridad y llaneza. con que 
tf)(los se tratabau, haciéndose mutnas in\'ita
ciones y aceptando recíprocos ofrecimientos 
de una,) otn, parte, COIl tan buena voluntad, 
que unieron ION corazones de los caminantes 
en indisoluble lazo, 

Se unieron lÍo la peregrinación los Pú.l'ro
cos de los pueblos antes mentados, entre los 
cnale~ merece un I't~cuel'do el II~ UarJ'iches, 

¡ por su jovialidad y lo amello de sU trato, que 
cOlltl'iLJuyó 110 poco a hacel' !'Iol'ortable el 
calol' qne ya t:olllenzl1bil. á sentirse en los 
coches, llenos de bote en bote, 

La partida.. 
En Bargas acompallaron á la Peregl"Ílla- t 

ción el Párroco, Autol'idades é inmellso pú
blico, que al ver acercarse el momento de 
partil', l,rorrumpiel'on e1l vivas y adamado
lIes que hicieron asomar las primel'as lágri
mas de 111. emoción á. los ojos de jos Peregl"i
nOli, á. la par que los llenaba de a!2gria. 

El SI'. Cardenal dió wuestl'ali de grati- I 

tud por el entu~iasta recibimiento de que 
hab1a sido objeto, en unión de los demás via
jeros, y é:ltos, por sa parte, contestaron con 
vivas estruendosos á los que en la mism<& 
forma habÍlI.l1 I'ecibido uel católico veciuda/'io 
de Bargas. 

Al llegar el tren vi sullir á él, entre 
otras mnchí:limas persouas, á las siguientt>.s: 
Excmo. Sr. Pr'esidente de la Audiencia, dife
rentes Dignidades y Canónigos de la. Cate
dral de Toledo, indh'iduooi del Venerable 
Cabildo de Pá.rrocos de la misma ciudad, del 
Clero, óe las Conferencias de San Vicente 
de Paul, del .Mout.epio del Clero del Arzobis
pado, de la .PI'opagaciún de la Fe y de dife
rentes He"mandadel!, Cofradías y Corpo"a
ciones. 

En Cebolla. y :t4ontea.r2.gón. 
Se I'epitió la misma escena, ar.udiendo los 

Párl'oc,,:¡ y Alltomlacle¡o¡ de Cel'l"albos, Cebo
lla, Lucillo,; y ~[l)lIteilrllg611, que llIucltos (le 
ellos se unen á. nosoLI'o:;, a.umellt¡mdo consi
dtH'u.blemellte laS ya lIutl'ida:! fila~. 

En 2Iloutear'¡¡góll vimos fOl'llliulos en fila. 
los llÍIlo~ de la E-;cllela, presidido::! por su dig
no Jn~:;t¡-c D. Hn:.uli'l ~'. del Pino, que tre
molaba la. bandera. ellllal)ola y hac1a aparecer 
Sil ¡<':scllda. presillida por la ~anta Cruz:. 

A la lltlgalJa se dieron calul'osos vivas 
que fueron contestados COII entnilÍa,'1mo. 

En Tala vera. - La llegad.a.-Imponente ma.
nifesta.ción.-Entusiasta recibimiento. 

li:l silbido de la locomotora nos anundó 
el fin de naestrl:l joru/l.dl:l y todas las cabezas 
acudieron presurosas a las ventanillas para 
pl'e~enciar el recibimiento, 

1 .. 11. lIega.da fUd hecha con toda felicidad 
ell medio del mayor orden y :lin tener que 
lamenta!' el má.~ mínimo incidente, antes al 
cOlltrario, durante todo el camino la. más 
franca alegl'ía I'einó eutl'e todo:lllacielldo in- , 
lIell:-;ibles el calol' y las nlOle:!tias u.ncjul:! al 
viaje. 

Sr. Cardenal con admirable instruceión mi
litar. 

Ila calle de San .Ji'rancisco presentaba 
hermos1ilifll') aspecto, tOl1os sus blllcones os
tentaban lujosas colgaduras y por cima de 
ellas se apillaban las cabe¡r,Cls para presenciar 
el pnso de la comitiva, mientra~ que una por
ción de I/l.iq llinas fotográficas I'cproductan lu 
p;;cena en ill~tant¡tneas, todo lo cual se relli-

I tió hasta J¡l Oolegiata, donde se hizo alto. 
IJlegados ü ésta el ~I·. Cl1rdenal y sus 

acomp¡ulilllt.t!s oraroll b .. evem~nte, marchan
dI) después al Ayuntamiento, donde se hizo 
por el SI'. Alcalde la pre,;entl\ción ofici"l <le 
I¡~~ Autot'idttdes J per'SOll1lS de distinción, te
niendo pam todas el Sr. Cardenal palabras 
de amabilidad y curirlo, 

Terminarlo eilte aeto salM el Sr, Carde
nal (Iel Ayuntalllil!nto, apoyado en el brazo 
de D. TOlllii.i4 l\11111oz, Preshlente de la Her
lliandad de h\ Y¡rgen d~l Pl'ado y llevando á 
Sil lado al SI', Alcalde, 

[nmediat¡\mente lfIar~M todo el acompa
Jlamiento en can'llajes hasta la casa de la 
Sm D.a Eugenia del Valle, virtuosa y acau
dillada sellol'a, que ha recibi<lo y hospedado 
espléndidamente en su Cil.M al Sr. Oal'deDal. 

Por 1a.s ca.lles. - En el S&l1tuario ela la. 
Virgen, 

Terminada ia comida n09 echamos á reco
rrer la.'! c;¡lles, procurando entel'arnos de 
cuanto hubiera en ellas digno de l'articular 
mención, pero no encontramos más que mo
lIumentos antiguos, Iglesias y Conventos, 
abandoDlldos muchos de ello:i, derrllído~ otros 
y OC11l)udoil los más ¡lOt' tallel'cs, almacenes 
y f¡j,bl'ica:i. 

El aspecto general rle la población, con 
sus calles angostas en sU mayorÍ¡\, sU falta 
de alcant¡lI'illado y la presencia de sus ni
nosos Ó llb;&ndon¡ldos monumentos, me pare
ció el de un¡, cÍlutad de antigua historj¡L, de 
glol'¡oso llasado, pero qne en la actualidad SP 
t'llcuentm bastante decaída. 

Sus t'¡Lbl'Ícas de !'Iederías h¡Ul tenido qne 
cel"l'arse pOl'la imposible competencia que les 
llaefan las de Videncia. y Murcia; las de sus 
célebl'es I:Izulejos también se han pel'dido; Sil 
comercio ha di::lminuído bastante. sp.glÍn nos 
Illll.lli:;festa.ron, y de gr'an parte de :iU gl'an
deza. sólo queda, como á nuestra querida Es~ 
llaila, un triste recuerdo. 

En esto pasamos la tarde, y al terminar 

Entre las senoras iban, entre otras, la 
Vizcondesa de Valldembrule, la Sra. Recto
J'a y varias Colegialas del Real de 1 )oncellas 
Nobles, com;siones de la Catequesis, de las 
Conferencia.; de San Vicen te de Panl, del 
Ropero de Pobres, de la Propagación de la : 
Fe, de las Hijas de Ma.l·la y muchas más que 
sería imposible enumerar. 

La estación pI'esentaba un aspecto impo
nente, Avitlada muchedumbre se elStl·ujaba. 
IDl1terialUlent3, y miles de personas, anlJiosas 
de recibir digna.mente á los peregrinos, se 
agollla.ban al paso de éstos, hadendo imposi
bit: todo avance, 

El recibimiento fué entusiasta en extre
mo )J:lS Autoridades, COI'pol'aciones, Jefes y 
01idalel:! de la zona, Cllucejaies, pel'sonall be
nelllél'Ítas mostl'anuo sus Cl'UCell y condeco
raciones, propietarios, y, eu lin, cua.nto h:\y 
de garbo y rumbo en Talaver" se h!ll1aba en 
el andén, cumplimentando á lOoi viajeros y 
dando la bienvenida á su Presidente, el ~x:
celentfi:!imo Sr, Cardellal. 

étila nos dil"Ígimos al Santuario de la Virgen 
. del Prado, quedando agradablemente sor
:, prelldidoí"l por la gl"c1ndiosidad del edificio y 
, pintorl:~<!c() de su colocación. 

En Villamiel. 
Al llegar á Villu¡uiel gran número de 

personas ellperaban el paso del tren y salu
daban con sus pailueloM, Ell el momento de 
pal'ar se cambial'on entre los que esperaba.n 
y los villjeros grandcsllclamaciones de júbilo. 

En pl'imera línea vimos al Pá.I't'OCO, 
Ayuntamiento y Autoridades que subio:lron 
inmediatamente á saludar al Sr. Cardenal, 
continuando en la pel'egl'ioación el mencio
liado Párroco, el Médico D. Miguel Sáeoz, 
el rico hacendado D, Gl'egorio Aguado y al
gunos más. 

Al partir se dieron vivas a.l Sr. Cardenal 
y á la. unidad Católica. 

In 3ielvas. 
Esperaba el Párrcco 8.'~ompallado de buen 

número de feligreses que saludaron con elJ
tasiasmo á 1& peregrinación y engrosaron sos 
filas, 

También allí se dieron vivas yapretoDes 
de mllnos como prneba de IInión y aliauza, 

In 'l'ol'rljos, 
Inve.dla el andén inmensa muchedumbre 

1

I 
no sólo de dir;hll paeblo, sino de Geriodo~ y 
de Puebla de Montalbán, que con sus Párro
COS 1 Autoridades aL 1. cabeza, recibieron á 

I La. comitiva..-Ll!.s colgadurls.-A la Cole
gia.ta.. -En el Ayuntamiento. 
No :iin gran trabajo logró organizarse la 

comitiva y ponerse en movimiento los carrua
jes é inmenso público qoo la formaban. 

En elegantisimo landó, tirado por dos 
preciOSOS üabll.llos, prece(ido de los ma.cetos 
del Ayuntamiento y llevando á su lado al 
Sr. Alcalde, mllrchó el Sr, Cardenal, á quien~ 
l!l. gente saludaba con entusiasmo, devolvien
do el saludo con su habitual amabilidad. 

Después del coche del Sr: Cardenal se
guia el del Sr, Obispo, con el cual iba el 
ISr. Presidente de la Audiellcia y dos Conce
jales, marchando detrás de éste otros ma
ch<ts en las cuales caminaban las Autorida
des y demás persoDhs de significa.ción, en in
terminable fila. 

A la entr'ada de la ciudad esper'aba el ba
tallón infantil con su magnífica bUJ).lera, lu
ciendo lujos<.l equipo, qlle hizo los honol'ea al 

Precedl'l al Santoal'Ío un hermoso paseo, 
digno de una. ciudad á. la moderna, y 8e en
cuentra colocado en hermosa llanura, ro
deado de frondosas alamedas, cuyo :,iusnrro, 
unido al de las aguas del Tajo que 80IU llegan 
como blando suspiro, convidan á la oración 
y al recogimiento. 

Al penetrar en él quedé maravillado de 
su hel'mosura. Dentr'o ya no se percib1a la 
luz del día y la blanca del acetileno, del'ra
macla con profullión por innumerables focos, 
la. hacían apal'ecer como iluminada por 1" 
luna en plácida noche de estío. 

De trecho en trecho se lefan, entre coro
nas de laurel, los nombres de los bijos ilus
tres de 'l'a\¡wera, célebres en todas las ramas 
del humano sabe l', y colocadus allí como pura 
I'endir etel'no homenaje de gratitlld !I. la. ins
pil'adora de toda~ sus grandezas. 

En el altar mayor brillaba por su her
mosllra y por la riqueza. de sos preseas y 
adomos, la Imagen de la Virgen del Prado, 
colocada entre millares de luces y adorada. 
por todo un pueblo que en aquel momento 
se hallaba colocado á sus plantas. 

11 Sermón del Sr. Guarra, 
Poco después ocupó la Cátedra. del Espí

riLo Santo nuestro querido amigo el muy i1us
t.re Sr, Guerra, A bad de Alcalá, y en bri-


